
MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL CO 

RTIDO OBRERO INTERN IONAL * 



5

     Formó el levantamiento De 
    as para el Comunismo para alCanzar

 al revoluCionario
obreros De 

boeing DisCuten
sobre el ejérCito, 

DemoCraCia y 
potenCial 

Comunista
SEATTLE, WA —No pasa día sin

que los obreros de Boeing debatan el
significado de los levantamientos en
Oriente Medio. Yo conscientemente
empecé varias de estas discusiones,
pero, ahora, mis amigos las empiezan
por su propia cuenta.  

Los trabajadores son geniales en ex-
presar cuestiones políticas claves de
manera aguda y fascinante. Seguimos
repasando preguntas sobre el ejército,
la democracia y la posibilidad de la re-
volución comunista. 

Veteranos discuten
los ejércitos 

“No puedo creer que el
ejercito de Bahrein golpeó
a esos manifestantes
cuando dormían en el es-
tacionamiento”, dijo un
amigo veterano de guerra
al comienzo de nuestro
turno.  No dijo, “Hola,
¿como estuvo tu fin de se-
mana?” 

“Recuerdas como los
sargentos solían gritarnos
que no debiéramos nunca
de perder de vista nuestros
fusiles, aun cuando estu-
viéramos dormidos”, dije

bromeando. 
“¡No me digas!” él estuvo de

acuerdo, añadiendo que posiblemente
necesitemos esas armas en Wisconsin.

“¿Ha empezado alguien una peti-
ción para revocar al gobernador?” pre-
guntó.

“¡Que absurdo!” le contesté. “¿Crees
en realidad que si eliminamos a una
persona eso cambiará el capitalismo?”

“Tienes razón, él no puede estar ha-
ciendo esto por si solo. Grandes mag-
nates adinerados deben de estar
respaldándolo”.

“Nunca vas a ver al Ejercito de
EEUU irrumpir en la oficina de ese go-
bernador, apalearle y decirle que no
puede destruir las vidas de esos traba-
jadores”.

“¡No me digas!” repitió.
democracia Capitalista = 

dictadura 
Otro trabajador se nos acercó con

Egipto y la democracia en su mente.
Tratٕé de explicarle que la democracia
era, en realidad, solamente otra forma
de la dictadura de los patrones. 

“Vivimos bajo una dictadura”, le in-
sistí.

Antes de  que pudiera continuar ex-
clamó, “¡Si, y el nombre de ese dicta-
dor es John (nuestro patrón)!”.

“Mira”, le dije. “Uno viene al tra-
bajo y entiende la naturaleza real de la

dictadura capitalista. Nuestro patrón es
el agente de los capitalistas”.

Se llevó una copia de bandera
roja. 

el Comunismo Cambiará Como
pensamos todos

Una tercera discusión tomó lugar
con un compañero de trabajo, y su es-
posa, en la sala de su casa. El leyó el
titular del artículo en la primera página
de Bandera Roja, “El Capitalismo No
Satisface Aspiraciones de Obreros
Egipcios”. Mostró como los patrones
no son invencibles y como la clase tra-
bajadora puede ser un vehiculo para el
cambio revolucionario. 

El no estaba convencido. “Estas
ideas siempre han existido”, teorizó él.
“A veces las ideas capitalistas ganan; a
veces las ideas comunistas ganan. A
veces los sindicatos están en retiradas
y a veces avanzan”. 

“Pero las ideas no existen en un
vacío”, le repliqué. “Existe la base ma-
terial para pensar que la clase trabaja-
dora puede liderar una revolución
comunista. Movilizando las masas para
el comunismo aquí y ahora les permi-
tirá a los trabajadores alcanzar su po-
tencial”. 

Discutimos como las diferentes re-
laciones de producción produjeron
ideas diferentes que dominaron las so-
ciedades de ciertas épocas.  Los explo-
tados en la esclavitud eran propiedad;
los explotados en el feudalismo eran
siervos de la gleba atados a la tierra y
a los nobles. El capitalismo, esclavitud
asalariada, dio luz a una nueva clase de
explotados, la clase trabajadora, y con
ella el potencial del comunismo. La na-
turaleza humana es definida de distinta
manera en cada una de esas sociedades.

Entonces discutimos la base material
del racismo bajo el capitalismo. Los
patrones tienen un enorme incentivo
económico y político para promover la
ideología y practica racista. La produc-
ción comunista organizada en torno a
la necesidad, no las ganancias, abrirá la
posibilidad de eliminar el racismo. El
rostro de su esposa se iluminó.

Empezó a vacilar aun cuando vio la
lógica del argumento. Debido a nuestra
antigua amistad, sabia que le podía
poner en aprietos (y a mi también). 

“¿Será posible que te estés afe-
rrando a esta teoría de que las ideas no
están basadas en la realidad porque te
exime de toda responsabilidad?” le pre-
gunté. “Si las ideas y los movimientos
van y vienen sin ritmo ni razón enton-
ces uno no tiene que lidiar con estas
importantes cuestiones de redoma y re-
volución”.

“Mira,” interrumpió,  no gustándole
el rumbo que había tomado la conver-
sación, “yo creo que estas ideas comu-
nistas son magnificas y contribuiré en
lo que pueda”.

Acordamos cierta cantidad de dinero
que él contribuiría a Bandera Roja.

rebeliones De 
trabajaDores 

árabes inspiran
DisCusion  y  aCCio-

nes basaDas en

iDeas Comunistas
“EEUU está en una lucha gigantesca

por el poder mundial,” así resumió un
líder estudiantil la presentación en un
foro sobre las rebeliones en el mundo
Árabe.

“Nos mantienen conformes aquí”,
añadió una estudiante mas adulta, “pero
las cosas no están bien.”

El foro explicó clara y detallada-
mente cómo la crisis mundial capitalista
incrementa la miseria de los trabajado-
res pobres del mundo Árabe, atizando
las rebeliones allí.

Esta crisis agudiza las tensiones entre
EEUU y sus rivales, especialmente
China. Un mapa ayudó a mostrar el
papel clave de los recursos energéticos
en este conflicto. Aunque crucial para
las industrias y guerras modernas, el
problema va más Allah del petróleo.
Los capitalistas de EEUU, obligados a
abandonar el estándar del oro en 1971,
adoptaron los “petrodólares” basándose
en alianzas militares que les dieron con-
trol del crudo de Oriente Medio. Esto
les permitió imprimir dinero a su antojo,
dominando el comercio mundial.

Debido a las rebeliones actuales la
influencia de Irán está creciendo, espe-
cialmente en Irak, Bahrein, y otros lu-
gares con grandes poblaciones chiítas.
La influencia de EEUU está en declive.
(Ver BR v. 2 #2). El único resultado po-
sible es la guerra mundial.

Y, contrario a previas guerras mun-
diales, esta afectará profundamente las
vidas de los trabajadores y estudiantes
en los EEUU. Los estudiantes escucha-
ron atenta y seriamente la charla.  

“Los trabajadores tienen soluciones”,
dijo uno. “Podemos usar la ciencia y
tecnología para reemplazar el petróleo
y mejorar nuestras vidas. Los malditos
ricos nos mantienen en el petróleo para
sacar ganancias.”

Una camarada del PCOI habló del
papel heroico de los obreros egipcios en
las rebeliones. Los huelguistas han de-
mandado el despido masivo de patrones
y un incremento de 300% en sus bonos.
Sin embargo, las ilusiones que el capi-
talismo puede ser reformado para satis-
facer nuestras necesidades frenan la
lucha por el comunismo. Es ilusorio
pensar que la democracia puede llenar
nuestras aspiraciones. “La gente tiene
que saber con que estaremos reapla-
zando el capitalismo”, dijo, explicando
que el comunismo es la respuesta.

“Soy partidario de destruir la demo-
cracia como existe en EEUU,” dijo un
estudiante. “A los capitalistas no les im-
porta como gobiernan, solo buscan el
dinero.” El dijo, “El comunismo es la
solución al capitalismo, pero no a la de-

mocracia”, y quería saber que clase de
liderato necesitaríamos. 

“¿Por qué tiene que ser o el capita-
lismo o el comunismo?” se quejó una
estudiante. “¿Y cuál es  el problema con
el capitalismo?” “¿Cuál es la diferencia
entre el socialismo y el comunismo?”
preguntó otra. Se explicó que el socia-
lismo era capitalismo de estado. El error
de los comunistas del pasado, pensar
que el socialismo conduciría al comu-
nismo, ha contribuido a un anti-comu-
nismo generalizado. Necesitamos
enfrentar esto directamente. Esta discu-
sión aguda, franca y amplia fue un paso
positivo.

El día antes, los alguaciles del con-
dado y oficiales universitarios amena-
zaron con arrestar a camaradas que
distribuyan Bandera Roja. Irónica-
mente, lo distribuyan en una reunión, al
aire libre, donde el orador describía su
participación en los “Viajes Pro-Liber-
tad” antirracistas de 1961.

Poco después, los alguaciles pararon
a los miembros de un club estudiantil
que estaban distribuyendo los volantes
sobre el foro. Un grupo airado inmedia-
tamente se enfrentó a varios administra-
dores universitarios. Rápidamente
vimos que las órdenes de los alguaciles
provinieron de los oficiales universita-
rios. 

Con recortes grandes amenazando las
universidades, estos mini-Mubaraks
temen que los estudiantes, mayormente
negros y latinos, se movilicen para lu-
char. Como los lideres pro-democracia,
inspirados por EEUU, ellos quieren
movilizar a los estudiantes para apoyar
al Gobernador Brown y su propuesta de
aumentar impuestos.

Como dice una canción: “Hay liber-
tad de expresión, mientras no digas
mucho. Pero no puedes impedir que el
agua corra. No puedes esconder el
fuego que  arde adentro.”

Ahora los estudiantes y profesores
están movilizando para que el centro del
campus sea la zona oficial de “libertad
de expresión”. Más estudiantes planean
protestar los recortes presupuestales ra-
cistas, en vez de ser “participes” en de-
cidir lo que se recorta.

Los lectores de Bandera Roja apo-
yan esta campaña debiéndoles a nues-
tros amigos que “la libertad de
expresión” no es nuestra lucha. Una lec-
ción importante de las rebeliones árabes
es que la represión no puede detener a
la clase obrera. Los obstáculos princi-
pales son internos a nuestro movimiento
y pueden ser superados.

Estudiantes han acordado construir
redes para distribuir Bandera Roja, y
otra literatura, por medio de amigos y
en las aulas. La respuesta masiva y po-
sitiva a Bandera Roja que los camara-
das han recibido debe motivarnos para
movilizar audazmente para un Primero
de Mayo comunista y más allá de éste. 




